
C O N T E N I D O  D I ' D A C T I C O  
D E  L A  O R T O  G R A F I A  E S P A Ñ- 0 -L A 

l. PROBLEMÁTICA. 

La enseí'l.anza de la Ortografía absorbe un tiempo exoo­
sivo en la escuela p1�maria española. Basta echar una. mi­
rada superficial al hacer escolar para observar ur..:a entrega 
desmedida al perfeccionamiento de la expresión¡ gráfica.. 
Todo el profesorado, tanto el de enseñanza primaria como 
et de Instituto y hasta el de Universidad, vigila con celo la 

expresión correcta de sus alumnos. 
Discutir en qué grado interesa más el dintorno de las 

palabras que su contorno ortográfico no es problema que 

debamos planteamos ahora. (Véase 2, pág. 2i6) . La expre­

sión de las ideas será siempre función primordial del len­
guaje humano, su r.azón enfüativa, pero también será esti­
fllable el perfil apariencia! de ese pensamiento, el empleo 
oorrecto de los grafismos con que Se visten esas ide.as 
(26: 30i . )  

Hay d e  hecho una rigurosa penalización social, quizá ex­
cesiva, para. el que infringe las normas ortográficas. Discul­
pan muchos, no 3a profesores, el error sapiencial o de 
oonstruoción gramatioal, y ,  em cambio, sentencian sin ape­

lación de inculta a la persona que deja deslizar la más leive 

falta ortográfica en una carta (6:  245-253) .  

Nuestros centros educativos prestan ater,'Ción singular 
al estudio ortográfico para evitar que los alumnos se vean 
i!n.cursos en esa doble delincuencia académica y social. A este 
concepto ax:iológico �sponde, sin duda, ese lugar preemi­
mente de que goza en el horario escolar, ese afán tenso y 
oontinuado que tiene su concreción en frecuer.tes eje�ci-
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ciol? .ortográficoo. .Y alusiones incidentales en todas las clases 
donde la expresión gráfica es obligada. 

Podría decirse de nuestras escm�las lo que el eminente 
'1lólogo Charles Bally de las ginebrinas, que ccsi una gra­
_mática artif,icial des.naturaliza 1toda oonoopción r.acional del 
lenguaj e, la culpa de ello es, ante todo, la necesidad de 
aprender la -0rtograHa. La · ortografía es un mal necesario, 
pasemos por ello; pero es también la muerte de la clase 

. de f.rancés. Ella es la que hace ilusoria toda reforma seria y 
la que, al absorber las tres cuartas partes del esfuerzo, as­
quea al alumno y estorba su desarrollo intelectual» ( 4: 37) . . 

La .habilidad ortográ:fica que se consiglle deja, n-0 obs­
tame, mucho que des-ear. En .todo caso, aun len €1 más fa,. 
vorable, l·a desproporción entre el trabajo desarrollado y 
el ©bjetivo que se persigue es �vidente. iEl pedagogo se ve· 
obhgadq_ una vez más a refieJOionar sobre su propia tarea, a. 
inrvestigar las causas de tar1to esfuerzo baldío, a revisar su 
proceder didáctico. 

· La ortografía �spañ.ola no es, wgún los· filólogos, tan an­
tifonétioa, .tan enrevesada, que pueda j ustificar ese fracaso 
discante. 

Recordemos, entre otros j uióos autorizados, el de Me-. 
néndez Pidal, cuando dice que «es, sin duda, La qiá;s per­

fecta entre las ortografías de l a.s grandes lenguas liter·aroas; 
por su exactitud , por su precisión, por su sencillez ( • ) . 

Aurrque no llega, como no llega ninguna ortograifía tradi­
cional, a expresar exactamente todos los. matice.s de la co­
rrecta pronunciación, represffi'l!ta con fidelidad extraordina­
ria· la pronunciación selecta que tradic10nalmeilite se ha 
aceptado por la gran liiteratura común a todos los hispano� 
dBOOntesn ( i4: 4-0) . 

HE}mos de buscar la causa de ese escaso rendimiento es­
oolar en el campo de la didáctica, donde, segúJn dijimos en 
otra ocasión (·23: 5-6) , Se comprueba lo siguiente: 

n · 'No 'está snbraya;do '00 el origine!'., 
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i . º  U n a  fal l a  d e  d el im i tación d e  su con tenido escol ar , 
.puest.o que no tocias las palabra s del  id ioma d eben ser en­
.señaclas en la esc-uela pri maria . 

2.� Ausencia ele programas .raci onal es ·c1u2 fi j en el tra­
ba.jo a cl esanollar en ca.d a grado esc u : a l ' .  

3.º . Enseñ anza poco sislematizncl n ,  de]Ji{ l o  a qu� se es� 
tudfa aleatoriamente la le_ngun. en general -o como comple­
men to :ele otras clisciplinas ( H istor ia , Literatura, etc. ) .  

4.º  El abuso clel  cl ictacl o al em�l earl o corno p roced imiento 

did{�ctico, cuando debe considerarse t an sólo como un medio 
de comprobación o revisión. 

5.º Libros el e  texto inaclap t acl os al  c,lJ.j eto y sujeto de la 
enseñanza primar ia . 

Ü.'' Fa l l a  d e  ins L1·umen tos cien t.ífiws d e  rn ecl i c l a .  
No pnecl e e x irafi ar que alumnos, p r.ofesores y autorida­

des docer � tes recoj an tan escaso fruto el e sus esfuerzos. Se 

nec.esila la  col aborac ión ele muchos investigadores que , con 
riguroso criteri o  c ien tífi co , reconstniyan todo lo  que arras­
tra l a  "abolición clefi nitivan ( '!) del  cl i daclo como proc-edi­
mieTito cl id�tctico,  causa principal de tan los males ( i5 ) . 

AJ propósi l o  d e  rrmecliar en l o  posible ·est a  anóm ala si-

tuación escolar , se debe . la construcci ón el e  nuestra es·c.ala ·· 

de tests ·de ortogra fía, prirnero (22) , y l a  ver i ficaciór. de una 
serie de trabajos experimentales, después, a los que perte-
nece la p resente investi gación.  

El pr i mer p roblema q ue huhimos de abord a r  al comen­
zar r n 1 csh·os c u 1·sos experimentales,  fué el ele d efi n i r el con­
tenido d e  m1estra em-cñanza,  es d ec i r, determinar ·de inan.e-
1·a ri-entifica. los conocimier. tos ortográficos que d ebíamos 
ofre{'-er a nursl.ros al umnos.  

El fi n d e  la enseñan za ortográfi ca es, según l a  lógica vul­
gar, . confit·mada poi· los textos de ortografía al uso,  enseñar 
a esCl'ibir rorrectamente el idioma c astellano. Una afirma­
ción tan simplista, tan ·COnclu siva , sin pl'Udefit-es restr.ic­
ciones, a nosotros, pedagogos , n i  nos pare·::'.e - lógica ni rn•mos 
:aún psicol ógica.  D ifícil mente el niño posee l a  capacidad 
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mental necesaria para ello. Ni siquiera el adulto ilustrado 
se propone el ambicioso objetivo de dominar toda la lerrgua 

caslell.ana. 
En el campo ortográfico, como en el de las demás d isci­

pli nas escolares, hemos d� delimitar lo que debe constituir 
el nivel cultural p rimario para su enseñanza . Nadie tiene 
1a pretensión de agotar el estudio de la historia ni de l a s  
matem..·U.icas , n i  de la física , ni de asignatura algun a  e n  
las aulas de nuestras escuelas e i nstitutos. E s  inadmi sible,  
p ues, a firmar, que el fin d e  la enseñanza ortográfica sea ·el  
de dom inar en su tot.alidad el idioma materno, sobre todo 
si este idioma es tan exuberante oomo el .castellano . La vida 
soc ial  ad u l ta tam poco exige , esa ! Jnrn:: �ciencia ortográfica ,. 
rf ado que son much as l as palabras que no usarn os , que tal 
Yt>Z n.o w::emos nu_nca . H ay q ue acolar, por tanto,  un frag­
mento de la lengua para su .ensefianza. 

Ded iquemos n uestra al efr�ión a j alonar científicamente 

e.sta parcela didáctica de la orLogn1.fí.a espai'l.ola . 
La empresa se nos apareoe erizada de todo género de di­

fkultades. Causa pavm al pedagogo arrei:neter a mandobles. 

¡cor..tra la lengua vernácula con el propósito de miinimizar 
su ap1'>Gnidizaje. La complej idad del probl€-ma se ha:lla acre­
oent ada, d.e otra pa11ie, al querer c orij ug.ar los  diversos fines. 
que se señalan a esta enseñanza con las limitaciones psico­
pe<lagógicas que ofrecen nuestros educandos . 

Tres son las di men siones teleológicas que suelen seña­

larse a la d idáctica de nuestra disci;plina y, segúr.. se ponga 
el acento en una u ot_ra, las que marcan directrices a la de­
limil.ación de su cant.enido especifico : 

a) A prend izaje de normas filológicas o principios gene-­
rales que faci liten la escr,iturá. de  gr:an n úmero de palabras 
del idioma (estudio de reglas de ortografía) . 

b) Creación en los alumnos de una actitud mental favo­
rable hacia la corrección ortográfica (estudio informal del 
vocabulario académico que surja incidentalmente) . 

e) Conocimiento d i recto de las pal abras que 
_
Pri ncipal-
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m c n l c  d e ben e m plear e n  s u s  rel aciones so"c iales ( estudio d¿J 
vocaLula t' io usual  f.  

Clar.amenfo se perc ibe la filiación originaria de tipo filo. 
lógi.co, psic ológico y soc i al que predomin a en cada uno de 
estos puntos•de vi sta.  

Examinemos ·Con espíritu crítico .estas várias d irocciones 
apunfadas a fin de lograr nuestl'O objetivo de investigar para 
la ortografía española los con'ocimientos que d eben asi milar 
preJferentemente nuest-ros alumnos. 

II. ESTUDIO DE REGLAS. 

Eol conocimiento ortográfi·Co de toda la lengua QS cierta­

merite ideal, pero irr.ealizable en el fü�mpo, har.to red uc ido. 
d e  escolwridad infanti l .  El domin io  de algu nas regl as fun­

damental·es de ortografía, se dice, debe ser el núclBo alre-. 
dedor del cual giren las lecciones y ejercicios de ortografía. 
Las palabl'as que escapen a ·eslas ccregulae n ,  déj.ese que los 

alumnos las· aprendan por el uso ocasional o por cuenta 
propi a . Coi1 la adq u is ic ión de este elenco de reglas habre­
mos logra.do a.J:iorrarles Ii'O pocos esfuerzos particulares en 
Ja escritura de las palabras. Conseguh'Bmos proporcionar a 
.nuestros alwnnos una técnica que les permitirá 'traduc·ir 
gráfi oament.e incluso vooablos que no han, tenido ocasión de 
escribir antes. 

De hecho se trata de la aiplii.cación del principio pedagó­
gico, dsfond ido por Jucl d ,  d e  la experienc,ia giener.alizad:i 
como medio de iri�rementar la transferencia del aprendi:uaj e 
( «transf.ert » ,  de los angl osaj ones) . . 

EJl ·estud io de las palabras una por una · es procooimiooto 
fastidioso .e interm in able , que pued e ser abreviado, ganando 
en eficacia, <mediante la asimilación de la regla correspon­

diente .  Aprender a escribir vocablos por simple repetición 
mecánica apenas tiene v:alor de aplicabilidad a otros casos 
semejantes . Lo adquier:e, por el c-0ntrar10 , en grado muy 
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elevad o ,  si hacemos que �l alumno descubra por sí  mismo 
la fórmul a generalizadora. La posesión de este principio o 
regla dt> a pl icac i ón general p u·e·d e ;:ervi 1'le para l'a sol ución 
de uria larga s<".rie d e  problemas o rtogrMkos s i m i l ares. 

Esta teoría,.  c l aro esti, exige l a, for mulació�1 breve y cla­
ra de la regla o rtognífi e a  q u e  debe ser relen i t.l a ,  su aplica­
ción consc i c n Lc a algunos casos prác t i cos, tanto ele modo 
i nmed i a t o  como d i fe r i d o ,  y, a Ja vez, l l amar la a l-2nción so­
bre l.a vent.aja ele uti l izarla en parec idas si tuac i ones escol a­
r-es y so�.i.ales (2J : i l -20 ) . 

Nnestra ortografía se halla a es l e  respecto en situ ación 
bastante mis -favorable que otras muchas. Ahí e stá la len­
gua inglesa , por ejemp l o , ·d ond e la i r.vesLigación de 
"Whe-at (2'1)  sólo hal l a  rec.omen d able la enseñanza ele cua­
tro regl as ortogn'tAcas en total , que e l eva hasla nueve <�l 
criteri o más amp l io el e  Col e  ( 19:  4.5) . :\,penas es ú l i l  ::;iqu ie­
ra l a  regla para esc r i b i r  i os pl malcs el e  las palab ras por ::.:us 
nunwros.as exc.2p.c iones. A tal punto llega. la esNitura &.n­
glosajon.a por .cont inuar represe n t ando p ro m r n r i u.c i ones q u e  

clesa·pnrf'ci eron hace siglos . 
No es ésa, por fortun a , la situació;1 ele nuestra lengua , 

donde u n  Inst i t u t o  filológ ico  ha venid o preocupúndose se<:u­
J .armcnte ele .ad aptar la escritura a l a pronur.ciarión del h i s­
panop a l' l ante,  evitando e l  d ivorcio pa1 1 l at: no c'n 1.re una y 
oLra. En el id i oma español constituyen n\.'ayoría 1os vorablos 
de escritura fonética, y algunos o Lros hay que ofrecen pro­
b lemas ortográfi cos susceptibles ele resolycrse con la apl i­
caci ón. ele c iertas normas. 

La tesi s de centrar el contenido ortográfic o « sensu slric­
to» en la apl i-cac i ón ele reglas no parece , s i n emha'rgo ,  sa­
tisfactoria . Son muchas l as palabras usuales que no tiernm 
su razón el () expresi ón en i.:na regla y algunas que,  aun te­
n iéndola, no e� pedagógiCo mostrú rsel a al níño . . 

Serí.a, además, in1eresanle · analizar lo q ue esas regl'as 
sign i fi can 211 l a  escrit ma . Exi ste n preceptos m·Logr.cí.ficos en l os 
libros de t�xlo q ue bien j u S<tifi can nuestra pe rplej j.dacl cuan-
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d o  se nos asegur� q u q  fueron i nventados con e l  loable pro­
pósito d e  servir a la comodidad de los hispanoescribientes. 

No escapa nuestra ilusfre Academia. Española al enojo 
de l.a crítica fi l ológ i-c a  y pedagógica. Razón tiene Casares, 
discreto partidario ele u na refon:na ortográfica, que, «Cuan­
do una ley p uede ser involuntariamen l-e inft·ingida por quien 
pone todo su conato en a.catarla, Ja c ulpa n¿ es del infrac­
tor, sino de la le.y» . De esta prem i sa s.e deduce la urgencia 
de adap tar la ley a los súbditos, sobre todo tratánd ose de 
normas sin fi ri.alidacl 'tras·:::enclente, dictadas tan sólo para la 
conv·enü!ncia y eomodiclad d e  los que se someten a ella. 
(6: 252 ) . 

Lios manuales de ortografía al u::oo en el mundo hisp:inico 
no resudven de una maner.a j usta el problema. Se propo­
nen expon er con arti fi c i os mnemotécr;icos refinados no po­
cas reglas seguidas de abundan tes ejercicios sobre palabras 
que ni suel e emplea r el niño ni el adulto. Se tiene a gal.a 
traer a los ejercicios escoiares palabras técnicas y de uso tan 
raro f{úe incluso una peTsmH culta. no se atrevería a presu­
m i r  de conocerlas. No se hable de esas otras reglas cl ond 0 
son ta.Etas las excep c i ones como ios casos do aplicabilidad 
o donde el and am i aje mnemónico es tan compli-�ado que la.s 
hace inservihles en la práctica . ¡Y c uántas palabras raras 
deben aprenderse. como excepciones so pena de faltar al ri· 
gor fi lológico! 

I I I .  APRENDIZAJE DEL \"OCAHULAR!O I :->CIDE:->TAL. 

L� repulsa a este criterio para fijar el cor.tenido de nues­
tra disciplina lleva a algunos al extremo opuesto . Todos co­
nocemos a p rácticos de la ·enseñanza que repud i an p or in-
ne0esarias las clases formales de ortografía. 

· 

E l  obj etivo primari o ,  d icen su s detractores, no es ense­
ftar regJ·as, ni estas o aquellas palabra.s, sino provocar _una 
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actitud favorable hacia la .corre:'.ción gráfica, crear los hibi­

t.os cony.enientes. 
¿Que cuú.les son esos hábitos? La psicología exp·3rimen:­

tal , que con tanta pTedilección se ha aplicado a su análisis, 
nos di� gue el proooso de este aprendizaje ccmsist..'" en la im­
brica-ción de imágenes auditivas, visuales, articulatorias y 
motrices de la mano, j unto con algunos elementos inteleoti­
vos (9 ,  1 3, iG ) .  

'I'rate el pedagogo de que el niño veét . e scrita correcta­
;m�nte la pa,lab.ra, que la oiga pronunciar con exactitud , que 
la pronuncie él m:ismo y que antes de escribirla desenl.rañe 

bien su significado. Llámese la atención sobre esta· té<mica · 
de ·estud i o  al alumno, enséfüise a manejar el mecanismo de 

suplencias conveniente a quien muestre incapacidad para 
:>el'virse de alguno de sus elementos y, sobre tndo, estimú­

lese su voluntad (3) . 
De nada sirve la lectura mecanizad a .  de muy poco la co­

lJia sin fin d(' una palabra ·d i fícil , si tooo ello se ha.ce con 
desgana, ·:'.on actitud r.epelent.e. t'.·in vohmtad ele aprender, 
sin una postnra favorable h ac·ia el estudio or l ográfic-0, son 
bien poco productivas esas prácticas. 

No olvidemos que el esmero por la escritura correcta debe 
acompañarnos toda la vida y que a esc ue las e institutos co­
nesponde inculcarlo.  Palabras hay, como ·espontáneo, toa­
lla,  etc . ,  que de tal modo se resisten a l a  ·esc1· itnra, que una 

.v o �ra yez nos colocan er1· situación d ubital iva . Todos tene­
mos e-ri nuestro haber de adultos un particular repertorio de 
vocablos rebeldes que nos obligan cuantas veoos surgen a 
requerir l a  ayuda ·del d iccionari o ,  el más alto tribunal d� 

apelación en materia or.togrifi·:'.a,  para con.firmarn os en su 
correota expresión. Ha de provocarse en l os alumnos e.sa es­

timativa persorral , el desoontento con nosotros mismos cuan­
do po·r comodidad arriesgamos una expresión insegura o 
cuando evi tamos con una perífrasis el esc-0110 peligroso, per­

d iendo 1entre l as zarzas ortográfi cas todo brillo estilístico. 
Sabido es que en el adulto el temor al ridículo social 



Cü.:\TE::\JUO IJI !)_-\{.T!Cü DE L.\ OHTOGHA1.'J. .\ . . .  6 1 9  

provoca esa buena disposición hacia el  dominio ortográfico, 
pero nadi.e se atrevería a asegurar lo mismo del niño. Es 
preciso estimularle , hac.erle saborear el placer que lleva con­
sigo tod o apre"n d izaj e y que sienta orgullo por el trabaj o bi�n 
real izado .  

La eclosión ele  esa vol ur.tad d e  aprender ort.ogr-afía es  
bastante mej or c¡ue la ·  prúdic.a i noperante del dictado y la 
fastid iosa copia inlermina.ble de una rela<::ión preestabfocida 
d e  paI,abra.s dudosas ( :¿7 ) .  

Del conc-epto 1.elenlógico expuesto se deduce e l  vocabu­
lario que le corresponde. V1ersará sobre las palabras que sur­
jan inc·iden lalmente en €-l trabaj o escolar. Por ser la ·  orto­
grafía conocimiento de carúder instrumental , se ofrecerán 
-con frecuencia oporfonidades para que el niño se exprese por 
escrito, de  cloncle surgirán espontúneaente repetidas oca.­
siones de motivar .con eficiencia el aprendizaje ortográfiq. 

Gran parte del trabajo  escolar, observa Hildreth, puede 
rendir preciosos ]Jeneficios a este r.espedo, especialmente si 
requiere el uso de la escritura ( i 1 ) .  

El contenido ortogrifi <'D será, pues, inci<lental, el que 
surj a  a d iario de las riecesidades expresivas del n iño. En i·ea­
l idad  niega esta postura l a  nec-tsidad de contenido alguno 
preeestablecido.  

Hemos de oporn:n- nosotros que aunque el  aprendizaje a e  
l a  ortografía española .es,  según los filólogos, bastante más 
fúc i l q u e  ·e1 d e  otras lengnas modernas, no es tanto como 
para pt'esc ind ir ele una enseñanza sistemática . .  

D.ej ar la  ortografía confiada a le·�.cion€s ocasionales sería 
manifi.estamente recusable. El estudio  de algunas palab:iia.�, 
no siempre las más convenientes, se ofrecería a la conside­

ración infantil, mientras quedaríar¡· sin cultivo ot.ras muy 
importantes. 

Es indudable la eficacia de escrillir el profesor ·en el en­
cerad o el yocablo nuevo .que rsurge en la  lección de hisl.ot·ia 
o de geometría ü otra cualquiera. También nos parecen de 

estudio ollligado las faltas surgidas de los ejer-cicíos e¡tola-
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res, tales como los de composición . Pero no l o  c reemos sufi­

ciente . .  
El apt'en d i zaje ortográfüo e s  c ie untt d i fi cnllad . i r:trí nse­

ca reconocida para que sea dej ado a h casualicl a : l  y i.i esn. 
falaz improvisación . El azar pr-2sentart'L ! al n•z 1 1 1 1 a palabi:a 
d udosa que, débilmente asimilada pol' el niüo, clesapai·ceerá 
de su -c.onsicl eracion el tiempo j uc:to para su olY i d o .  La con­
firmación p t'óx i m a de su estndir i  habri<L e \· i lwJo d n uevo 

a.prencl izaj e que d ebe r-2al i zar. 
Tal vn · L•s la <· n n fi rn rn c i ó n ,  d i r.'1 1 1  a l g- 1 1 1 1 n :' . p m·d '.' hal larl:t 

en .l a l ·,� t ma .  
l�s ·c i :> d o  q u e  l a  a d q u i s i l· i ón u 1· l ' l �Ti"tfi rn : ¡ u '°' d a ría <' f l nfir­

mad a  y a mpl i ada si la conexión cl i clúclica con las rescan;;es 
d isci pl inas del  lenguaje fuera e fectiva (20 ) . 

Mantene1· independ i.ent.es los ¡wogrnmas eq n i \' al clria ra la. 
posilJi l i clacl ele ejercitarse el alHmno c•n esnil l i r  pal ahms que 
no e.n rnntrarit l uego en sus l ibros ele lecl-u-ra,  cuand o preci­
samec l e  l l enando de significación al Yocablo ayuda1'1 a a su · 
aprendizaje gráfi co y éste, i·cc-íprocamcnt<:,  a ar¡ul-l l a .  Nada 
más n a t u ral si snn los fo!l omas de la duc� n c i <'m ornl l 1 1s  que 
deb-:::n trad uc i rse l ' n  �n"afi smos COlTC<' l(JS n 1 c rc·l' · l  a J a.  orto­
grafí a .  

L a  i n t0rnc¡;ión ped ag<lgica. entre l a  expresión 0 r a l  y el 
le.ng uaj e escr i to es d c r 11t1,;iado evid ente para detenemos a de­
mostrarlo. El alumno aprendBrá. con mayor seguridad y ra­
p idez aqu2llas palabras q u e  snele uti l i za!' espontáneamente 
en su expres ión oral , que debe usarl as al {'Scribir y q1 1i:) re� 
conoce además en s1.1s leetut'as. 

Admi t i mos ele buen grnclo toda.s estas razones que pue­
den aducirse en apoyo ele la tesi s que estamos r�usando, 
pero no vemos que sea u na :::oluc ión definitiv,a . Queda tms­
la.clad o  el probl ema -que no resuel to- al d el contenido de­
la lectura; pero , ¿c uál será 'éste? Si han de aproximar�-e los 
conterridos didá·�ticos d e  ambas disc i plinas,  ¡,no set·::L preciso 
det.erminados previamente? 

Vemos una vez mús confirmada la necesicl ad·· <le cl a r  una.. 
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ense r"í a n ?.a s i,:; h malizada de fan d i fíc i l CDmo jmportante 

c-onoc i m i e n to .  Se requ iere una ordenación preestablec i da, un 

con !.e1� icl o  o rt ogrú fi c o  b i en d e fi n id o .  

I V .  Dm1 i :-.- 1 0  DEL YOCAllt:LARIO ü�ü.\L. 

T i t:nen rnzén l os pedagogos que ·afirman la conveniencia. 
de hacer eoinci d i t· el mal.erial l ingü íst ico de la 1 ectu ra y 
esc ri l l l ra ;  pero reconózrnse que esto pnn.to ele coincidencia 

no puede se t· olrn q t ie el d e l  yoc.abul a r i o  usual . Es lógico 

q u o  el n i i'ío aprend a a e scr ih i r l as i�a1abras que natural­

men t t:' usa, a que ! las que h a  ele nl i l izar cwu:do ::e.a adulto. 

P rc�'.L•n tm·le pal abras técnicas o ele uso poco :recuente , es 
t.a n rstér i l' como in aclt:·:: uad o.  

F a l t a  ave rigu ar ahorn q ué e n hnd 2mos por Yocabulario 

usua l , pues hemos ele hacern os cargo de q n e  t iene d iversos 
sen l idos q u e  runviene p unlualizat'. 

Pueden consiclerar�e palabras 1 1su ales tLq tKllas q ue son 
e ni pl ra rl as por u n  g-ra n nü mero e l e · suj-2to�,  -2s dcc i  r, que 
t i enen lo  que p t tcl iera l l amar::e u n i versal i d ad de empleo. 

De aq t t í e l q ue s u e l e  hablarse c h :  \'Ocai Jlos « CO LTientes,, y 
« léc:n i cos » .  "\c¡uéllos,  como libro, bal'CO . .  . ,  usados por la. 
mayoría d e  los espaüoles, doclos e inr t t l l c:s .  Los últimos, 
pec u l i ares ele cierto sector hu mano , 5·eneralmente profesio­

nal, como voltím e t ro ,  estribor , el-� . 

En c uanto a la frecuenc ia con q ue �e p re�entan , sueler.: 
cal i fier;rEe ele « raro e mpleo» y cc usual es,, No se ati·ende al 

punto {le vis t a  soc i a l ,  sino a su interve11ción más o menos 
frecu-:: m t e  en el lenguaje espon tlrneo . Voces hay de raro uso, 
no porq u e  seaL pr iv.ativas ele un a dete n nin acla capa social 

o profes ional ,  s ino porque son utilizadas pocas veces en 
nuest.ra ex presión, c omo valetudinario,  epopeya y otras. 

La en E.eñanza de la ort.ogr.afía se compr.endeTú que debe 
versar principalmente sobrn ·ese vocabulari o usual, tonudo 

en sus dos sen tidos de umversalid acl y frecuencia . 
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Tres t.endencias pedagógicas , a las que debemos prest.ar 

riuestra at.ención, se observan en l a  selección del mismo : 

sociológiM·, paidológ i·2a y mixta ( 7 ) . 

A)  Orien tación sociológicrt 

Argmrnmtan sus •part idarios d iciendo q ue s1 la escuelFL 
debe dar mi a preparación · para la vida convendr.i estudiar 

· el voc �bular io más usado por el adul l o , a fin de que el 
niño con0:zc.a -en sus líneas mús gen erales el lenguaje q ue 
se verá obligado a usar en sociedad . Contabil í cense las pa­

labras q u e  fig·nrar; en l as cartas que éste escribe y las d e  

los periódicos que e l  público e n  gen€1'al le·e, y tünd remos 

d-e'berminado ese lenguaje activo más usual . 

A esta posición responden l as investigaciones ve1·ifioa­
-das en l e ngua anglosaj ona por Ayres ( 19 13 ) , que exam ina 

2.000 ·cartas famil i ares y d e  negocios ; Cook y O' S,he.a ( 19i4. ) , 
la correspondencia. d¡; ·trece adultos; Anderscm ( i9i 7 ) ,  que 

anal iza 3. 723 cartas dti · 33 oficios di ferente;; ;  Houser ( 1919 ) ,  , 

también cartas, pero d e  ambi@te rural ; Clarke ( 1 92i ) ,  2.000 
cartas d i rig·idas a: un per iódico ; Horn ( 1923 '1 , i . i25 de asun­

tos bancar ios ; Crowder ( 1 924) , 2.258 ele rn:!gocios ; nutiva­
mente Horn ( 1 920 ) ,  que es.!.u<l.ia la. correspond encia ele adul­

tos, etc .  

En e l  id ioma francés, Henmo n V .  A .  "\V. ( 1 924 ) y un Co­

mité canadiense ( 1925 ) real izaron· .sendos b1abaj os ele inves­
tigación a base ele pr9d ucci ones l iterarias ele escritores fran­

oeses. Todav ía ese i nstmmen to -didáctico necesitaría pe1iec­
·c :i'onarse verificando a lgunas restricciones. 

A la vista ele ·esta relación nominal de palabras usna­
les, se perc ibirá que algunas son el e  expr€sión grifi c a  tan 

fáci l  que el niño las escribe bien desde ·el' primer d ía qrn� 
intenta hacerl o .  No merecen , por consigu ien l e , �er incluí­

das en un curso sistemático (J e ortogra:fía . 
En el l(:!Tiguaj e espontán eo , como ·en tan tas act iv.idaclL'S 
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humanas, existe también lo  que suele llamarse moda. Un:i. 

invest iga-ción experimental conóenzud.a demostraría como 
muy frecuent.es ciertos vocablos que no tienen más mérito 
q ue formar parte de exp1,esiones o mulel.illas de vida efí­
mera, que se prod igan durant.e un corto lapso de tiempo 
y desaparee.en con la ir..usit.ada rapidez que .aparecieron. 
Para contenido científico de la enseñanza ortográfic.a con­
v.endrú se'leccionar preforentemente las que tienen un valor 
permanente y desechar las trans·eúntes. 

Por último, hay expresior..es en toda lengua que; aun 
gozaindo de cierto uso, no debe:n ser Uevadas a la  e&<:uela 
por su falta de moralidad o por ser reveladoras de un gusto 
dudoso. So prel.exto de 

.
instruir con criterio óentífico, no 

pueden ponerse trabas a la labor ·educadora ,en la escuela. 

Deberán suprimirse las palabras groseras,· que afean1 la 
conversación de ciertas personas de mornl rebaj ada y que. 
manchan los labios de quienes las pronunóan. 

He aquí determinado ya el contenido primario de la en­
señanza ortográfica á base del vocabulario usual del adulto 

. en extensiónry frecuencia, prescindiendo de las p alabras ex­
cesivamente fáciles, de Jas {le frecuencia transitoria y de 
las poco ed ucafiivas. 

B) Orientación paidológica 

Es soster:.ida por los que consideran al nmo no como 
algo transitorio, una simple fase en el camino del ad ulto , 

sino e.orno sujeto con sustantividad propia, con valor en sí, 
que t.icne de1techo a. trato espe-�ial de acuerdo con su psico­
logía y sus posibili dades. 

Hay un fondo de palabras que son comunes a niños y 
adultos; pero se d a  otro contingente, de fr.ecuencia elevadí­
sima. entre los primeros (vocabulario lúdico, de animales, 
etcétera ) ,  que apEJ.nas son ·empleadas por Jos segundos, y vi­
ceversa. ( términos abstractos, profesionales ,  .etc. ) .  
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Pued e afi rmarse que l a  d iferencia  entre l as p al abras u:::a­
das solamente por aduHos y l as ernpleaclas sólo por n i üos 
wfüej a  l a  m ad urez psicol'ógica dL' unos y otros . 

.Segúr1 B reed , cx it:te una divergencia d3 !10,3 por 100 en tre 

eI vocabulario usual d e l  adúlito y r,.l ckl n i fio .  Todavía entre 

las palabras comunes a uno y otrn se olJs2 rnt u n a  gran clis­

co1,danc ia en, su frecuenc i a  de enlipleo (3 ) . D i siente de esas 

conclusion es el est u d i o  verificaclo por Horn y �kKee . De l a  
comparación d e  las 5.000 palabras nü s  usad a s  por e l  adulto 
con ig,.ual número de las más emplBacias por el n ifio se obser­
vó que nl!enos de 900 del  adu l to no f1guralJar1 en el vocabu­

lÚio usual i n fantil  y menos el e  600 d e l  J 1 i il o  n o  L' ran cmplt:'a­

das por el adulto ( 1 9 ) . 

El interés del  sujeto es i mportuntís i m o  parn cons.eg H i r  un 
mayor rendi rn iBiüo escolar. Dar a l  n iüo parn s u  escritura ·pa­
l abras del ad ul l.o que no le d icen natla, de s igni ficado abs­
tracto o poco interesante para su intelecto,  es reali zar \m t.ra­
bajo pmoso y bald ío.  Los vocablos que el mismo niüo usa,  
qu'? espon tAnemente emplea en sus escri tos, constituyen el 

mamm t ial  más ad ecuado para su perfecc iona miento ol' t o-

grúfi co.  · 

· Ex ista mucha o poca coincidencia e1;tre las })alabras que 

usan los n iños y ad ultos, l os partidarios del cri l-erio paido­
lógico con sideran i n ao misible que se haga tabla rasa del len­

guaj e .actual del suj eto d e  la educación , para tomar como ob­
jeto de -estudio p alabras que no usarú hasta que sea adulto, 

tal v-ez cuando e l  olvido ·extienda patente de inutil idad a 

nu-estra l abor. Parece lógico enseñar al niño a escribir lo que 
se ve impel i d o  a co·municar, no desdeñar la n�cesidad pre­

sente- cierta por ur.- futuro probable. 

Conforme con �sta postura paidológ.ica, para la lengua i I J­
·gleisa, Sm1th ( 1913) anal lza redaC<:iones mfantiles, y l� si­

guen Jones ( 1913) , llau<>r ( 1916) , Comité de K.ansas ( 1916 ) , 

T'idyman ( H:C21 ) ,  Wi lmarth ( 1926) ,  Lorenz ( i92g) , Fitzge­

rald ( 1931 )  . . .  A lguno lo est.uclió,  como W i l marth , e n  el am-



LU:\ T E :\ [ ] ) l )  J l l l l.·\C T 1 C ü  DE L.\ O l \TüG R.\ Y L·\ . . .  625 

bie nte rura l :  ot ros, como Filzgerald, lo hacen con car.tas es­
·c r i l as fuera el e la escu el íl . 

E n  l•= ! l g u a  ft·rinccsa doJ)e ci tarse a P!'escoLt ( H:l29 ) , qme'i 
confec· c i o l l ó  s n  l ü; ta  ele 3.8-t'2 pulabrns rnás u suales haciendo 
q ue el n i fí o  escr ibiera cl ura n i e  quince m inutos las palabras 
qnr. se le ocurriera n .  

E n  l en0 <.rét espaftola hemos de menl'ionar a la do0tora Llll­
::: a \ f .  Migu(>] ' ( U :JS-)) , q u i en d e tP r m i n ó las e 70 cacogra fías 
111(ÍS fl ' c· rn e n l l's e n l 1·;� los l'"LOlares el e La ! Iaba11 a ( i :  307· 

31 1 ) 

e' .i unentación ecl ec cica 

Hay, por último, uE'a posición mixta q ue pre·lende obte­
ner las ventaj as y eli minar l os i ncemv.en ientes de los d os CI•­
terios anterior€s a base de estudiar las palabras c-omúnrnente 
usadas por n iños y ncl ultos .  

i;;s c i e rt o  que el señalar como contemao ort-ográfico el 
n1c a l l 1 1 l ntio  c l d acl nlto sign i firnrta el i m i nar .en mayor o me-
1 1 01· grado el rnrú cter f uncional i n herJJnte a toda adi v i d ad 
escolar y a l  lenguaj€ en espec.in l .  Las palabras i nfantiles 
mús usual<�s son reveladora s  ele sus i ntereses preclomin an t€s.  
El vorab u lar i o  básico del adulto sign i fi caría algo i mpuesto , 
pero r;o sul'g ido ele s us nec·esidades ac.l.uales el e e-s·�·ritura. 

Nada m(ts n atural que servi r a las nieüesi d acle s  inmedia­
tas de ex p l'csión , pero d ehe pen sarse también €11' sus ne�esi­
darl.cs fntnras de ad uHo.  B i<m es ti consicl-erar esos intereses 
actmties d el n i ñ o  como purno de partida,  pero sin olvid ar 
q ue la meta, el punto el€ llegada habrá de situarse e n  el vo­
ca b u l ario d e l  ad ulto .  De lo eontrario arriesgnriamos irnh1J­
v i l i zal'l� 0n su mnn d-0, anc¡ n i losar sn le ngnaj-e , que, · como 
tal ,  d ebe ser especi alment<:> cl i nilmico. 

Por u t rn  parte, d i spuestos a elevar al  nu'txi rno el cariic­
ter fu r.cional clel aprencl izaj-e ort.ogT:Hico, el educador habrh 
de presc.i n clir de te-d a lista preiparacl a y averiguar l as nee<"" 
sidades l i ngü ísl.icas el e  1os alumnos que tiene del ante. Est1\ 
post u ra l an rigorosa exigiría una p re.parac11ón experim<m l al 

.. 

, 
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de la que carecen comúnmente los maestros entregados a ln. 
lwbor ·educadora y requeriría un tiempo del  que -normal­
mente no disponen en el aula ni fuera de ella. Más satisfe­
cho �tará ese dooente sí se le ofrece ya elaborado el resul­
tado de esa investigación . 

Dentro d2 esa tencJ.::mcia e c l éctica deben rn2nciona1'S·3 las 
investigac.ion.es de Washburne ( 1923 ) ,  Breed _( 1925) , Cole­
man ( i93i ) y o tros c1ue hallaron el lengu.aj e inglés co1Tiente 
común a los niños y o1dultos; j· la l ista de Aristizábal-Buy­
se ( i938 ) para ei fr.anc-és, compuesta de 4.329 vocablos, to­
mados de 4 . 1 00  red acc iones l ibres i n :'anti les y i .400 carta.s d t� 
adultos . 

Detel'min ado ya ccgrosso 1110dO» esa fü;ta única de palabl'CLS 

usuales que deben, ser objeto de estudio, podemos pensar si 
nuestra labor habría con ello t.ermiiiado . S i n  duda ese con­
tenidü ortográfko uniforme p arn todos los alumnos de nues­
tras escuelas tendría no pocos detractores. No se da 'esa uni­
formidad en er p.siquismo de los escolares, como itampoco el 
alumno rural tiene las mismas necesidades .ccue el urbano. 

En una misma clase se observan d iferentes tipos de des­
arrollo, se da uiia gran variedad de ritmo de aiprendizaje. Es 
n otorio que el profesor debe poner de manifi esto esas d ife­
rencias rind ividuales y adecuar a ellas el contenido ortográ­
fico ( iO ) . Calibrarlo por el nivel d e  desarrollo del alumno 
medio es d oblemente perj udicial ,  para el al umno sobresa-

. liente y para el infradotado (25) . 
La adecuación del contenido al grado de desarrollo, dec i­

mos, es labor que competie a la oonfección de programas. A 

ellos . toca d istribui r  ese vocabulario ortográfico que venimos 
irtVestigando en los div<Brsos grados escolM'es. Ampliar el  
contenido para los alumnos superiores es asunto .que pued� 
excusa1�se, ya que l'epetidas inveshigaciones han probado con 
elocuente unanimidad que su avance continúa naturalmente, 
qllle siguen perfe.ccionand-0 por sí solos su destreza grifica 
( i2, 17, 18) . 
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Dism,iriuirlo para el infradotado corresponde al profesor 
a la vista de las posibilid ades diagnosticada::i . 

En todo ca:oo debe tenerse en cuenta que la indi vidualiza­

ción del trabajo escolar es perfectamente compatible con la. 
enseñanza colecl.iva. 

Con razón dice Dolch que '« las necesidades ortográficas 
en l'a vida de u·n individuo son las suyas propias . . .  y las ne­
cesidades ortográficas de la vida de cada ti.r,divíduo son di­

ferentes de las de ·Cualquier otro» ( i1J ) . 
Si es evidente que las necesidades expres ivas varían .d� t  

niño al  adulto, no  lo  es menos que difi.eren también de niñet 

a n iñ o  ( 8 ) . 

Su hab i li d ad potenoi al para la ortografía varía t ant<) 
e.orno el ritmo do su desarrollo físico. Alumnos /hay que ne­

cesi.tan muchos , muchos contac tos inter.:c10nales con las pa­

l abras que desean iuc.01·¡J01·ar .a su peculio ortog�·ific.o. Otros, 
en cambio, tienen tan buena capac1idad gráfica que l o  ad­
quieren sin esfuerzo de una manera accidental, ·Sin necesitar 
cla..:.es formales de ori!-0grafía. . 

Este ideal d e  l·a enseñanza i ndividual i zad a , se d i rá ,  es . 
punto menos que irrealizable en la práctica . . ¿Cómo puedt! 
saberse· lo que referente a ortograf ía necesita cada niño? 

La d ificult.ad dista muciho de ser insuperable si consegur- . 
mos inGulcar en nuestros alumnos la actitud mental ad,�ua­

d a  h acia el dominio ortográfico, si se· estimula su complacen­
cia por el trabajo bien realizado e .insal�sfaooión por el de::i­
aliño ortográfico. 

La ·confe.c.ción del carnet individ ual de faltas o registrn 
cacográfico propio es a este respecto de una Bficac ia y comodi­

dad bien probadas. En estos cuadernillos person ales el alum­
no anota la palabra mal eser.ita: en  el ej ercicio de composi­

e.i ón , el vocablo que fué equivocado en la clase de ortografía 
o en el enunciaclo del problema de matemáticas , etc . 

Allí ,  a .po<�o que se observe , podrán apreciarse esos v-0c11-

blos rebel dt>s que o':rec,en para él una resistencia especial . 

Las faltas de un cuadernillo coincidirán en gran parte con 
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las de sus ·compañerns, ele donde e:; fúc i l  infcl' ir  E· l indice ca­
cográfi co usual  d e  l a  c l ase ·2 onsid 01'ad a c o m o  l l ll l u d ci ,  t 'L)Il10 
grupo individual izado. 

He aquí que e l  profeso1· puede conj ugar e l  cult ivo orto­
gráfico del  v ocab1i lario usual cone:spomliente  n los suj etos 
de su nivel escolar, con 01 pecul i ar rlc la c lase t .J l t ·'.' L:�'ne cl e­
larite y hasta con el  que es propio de cacla alumn o .  

Cons€guiremos con tan simpl e compiemento cl ar  al  CLJl lte­
ilido ortográfi co tocia l a  d i ferenc i aci ón in<l iY i cl n al q n:>· m1es­
tros a l u mnos ex igen n. la vez q 11 0  <':"t i m u lar la f u n c ional icl ad 
que e l  uso del lenguaj e requi ere .  

V .  C o :-; c L t: s 1 <Í :-; . 

Hemos n�rifieado rl a11(1 f o : i s  cr í t i-c·o de lo�  cri t erios :,us­
tentados para d e l imitar el conten i d o  cl icl . ic l ico d r  la ortogra­
fía español a .  llora es ele m a ! ; i festar su m1n·i <UW' n l e  n uestra 
ac.titud si es que no fu.¿ pat e n t izada ya a io l i 1 1 ·2·n cl :::· l  pn;ce­
dente estud i o .  

Centrar e l  -::·on tenido d idú2 l i co 0 1 1  rl a p rernl i zaj e el e  re­
glas de orlogra fía 1 0- consi de ra m os in.sufic ienk.  Un as pocas 
regl as, l as ele apl i c abilidad mús u n inrsa l ,  s i m11li fl can y 

afianzan el c onocimiento.  s-2gú n nos cl1ce  la l coría el e l a  ex­
pel'li-encia generalizada. üierlamenfo . 

J\t a c a 1· el aprencl iza.ie gráf ico rl C' 11 1 1 l' �.it'n i cl i n n 1 a  pal al i rn  
por palabra , romo si  se tratara e l e  ,.,scr i l 1 1 ra  i clcogi·ú firn,  serÍ : \  
recusable, cl acl o que nnestra l engua o fre c e  algunos pri nc ip i 1Js 

generales d e  fác i l  apl i cabi l i clacl q112 fo r ra  necio d2s2sli m a r .  
Lo contrario,  i mpart ir  e n  nomlwe d e l  pei n c ipio a.puntad o 

de transferencia d el· aprend izaje u nn. € l11barnzosa a n d amia­
da de r·eglas, parece r:í a toaos igualmente -crnsu rabl e .  

Reprobamos e l  almso, q u e  n o  e l  u s o  cl i re-::'.l o  dB l as reglas 
ortográfkas. En este úUimo caso no son tantas para consti ­
tuir por sí solas -e l  contenid o d iclúctico d e  nne·stra ortografía. 

La post.ura de sumi n i strar 01 sabe 1· ortogrúfi c o  i n c iden­
talmente, sin del imitación previ a de su conten id o.  tal vez sea 
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.eulp.ad a d e. ligereza . La ortografía español a ,  aunque rio tan 
arbi traria {\Orno la d e  otras lenguas, no es 1 a.rea liviana ---Oí­
ganlo d oc{mte!:I y disc-ent.es- que pued a pre�.cindir de una 
ordenación más sistemática. 

El confon id o didáctico q ue hc.,mos de at eptu.r no es otro 

que :el voc abu lario ca:cográfko usual (lel n i fto y del a:ctulto. 
Qu izús Ja adecuación del programa de ortografía a ese 

m u n(IO ficti c i o  del niño que paladea cor, fruición pal abras 

oomo j irafa; balón, hada, etc . ,  .puede parecer d esatino, pues­
to que esos intereses ac.hrnles habrán de dar paso a un mun­
óo más real , más ce�·-cano al del ad u lto . E.quivalclría a l.rans­
gredir el principio básico de todo programa escolar q ue pos­
pone lo d·e valor transitorio a lo que debe tener un valor más 
permanentP .  

El rle:'<lén,  p o r  ot.ra parte, ele' ese vocabul ario  infantil , so 
prete-xt.o de que i•aramente habrá de emplearlo c nnndo sea 

adulto, es un menosp rec i o  a su personal idad d el que habria 
de arrepentirse el pedagogo . El aprendizaj e ele la orfogrn­

fía, (>oE tod o  sn ·cortej o d e  ejt:'rC.icio;; �· repet! r i n nes,  no es 

per se m ny i n teresan l e  para el al umno . 8n i n cl i fo rrnc-ia,  si no 
repul�ió n ,  hac.,ia l o  que interesa a los ad ultos y no a él , nos 
dirá q 1 1e ht1mos iri fri ngi{l o otro princ i p i o  bú.sieo el e  toda en- 1 

señanza, el ele s r t  : 1rnc1onalidacl . 
Rsta si t 1 1ar- i ún. <l{' ·ron fli do enti·p J o  q ue l a  S nc- iol ogí a y 

Psi cología po<il t r lan n os obl iga a rernnncer q ue l a  soluci ón, 

oom o tan l a s  v.:>C'es e-n m at·3ria peLlagógica,  no  se hal la e.n l os 
Pxtre-mr)S ap1 1 ntados.  s i n o  en 1 1 na postn r·a eclé0d i c a .  Debe d ar­
se al n i ñ o (> ] Y < J ra l rn l ario per u l·: a l' el e• ! n i iio y al canct id ato a 
adulto 1 0  qne BS propio el e  esLe ,  es d 0 c i r ,  el vocctbnlario usual 

del n iñ o  :r del adu l to .  Con este ci·iterio mixto prosigue eI 
Insti t u to " San José d e  Calasanz n , del Consej o S uperior d e  
lnvestigaC" i ones Gi·en l í fi cas, sus tareas para del i mitar ,con r i­

gor c.J ·,j .2 t i vo el vocabulario usual d e  la lengua español a .  
Ahon1 h ien : es cl ara la distinción., dent.ro del  BStudio or­

f.Qgr:í.fi co, en tre en scfí anza ( manBra -::-olerbva ) y aprendizaje 
- ( manera i n rl iv i ctual ) .  
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Pocl r:'t ·21 doc211Ll', si en 2110 tu,· i 3 ra  2mpe.i10, i m¡)al'tir la 
enseñariza del mismo contenido a 1.odos los al umnos por· 

igual;  pero la realid ad le h ará comproDar una grnn clit ereu­

ci ación individual en el ritmo de sus adquisiciones. Verá que 

el  aprendizaj.e es tarea par.U.::ular que debe realizar cada 
alumno por sí mismo . El obj eto de estudio no puede ser se­

guramente homogéneo, es  preciso i ndividualizarl o .  

• 

Al docerite corresponde, pues, hacerse cargo de las limi­
taciones del contenido básico que }:e proponernos y 1..rafar d� 
que cada .alumno d omine gráfi camente el vor.abulario espe­

cial que responde a sus necesidades particulares. E l  uso del 

carnet caoográfico individual o registro de errores propios es 

a este respecto un complemento obligado . 

El rontenido por nosotros postulado para la didáoiica da 

la ortografía en nuestras escuelas :e insti-tutos será, entonces, 

socialmente bási.co, psioológicamente funcional' y pedagógi­

camente individualizctdo. 

l:<:sTEBA:" V ILLAREJO MÍKcuEz. 
Prore:,or .rle J.a l'n ; ver" 1 r l ncl  <le •l\!.ad rill 
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S U M M A R Y  

The author 1intends to determine lihe knowledge of .Spa­

nish ortography that must be specially known by the pupils 

of the primary and secondary schools.  He makes a critical 
study of ithe .directions followed in this <lidac.tic d ivision of 
011tography: study of rules, learriing of i ncidental vocabulary 

and mastery of the usual vocabulary . 

The first point, knowledge of the ortography mies is éLII 
application of the generalized experience principle a.bout 
the transfer of leaming. 'I"he author d oes not adm i t.  ;that the 
Spanish language has rules enough of general validity as to 
constitute by themselves the d idactic nucleu s of ortJ10grli­

phy. Tb fu rn ish orthographi e  knowledge w i thout prcvionsly 

del im itating its c ontents may be suhj ect to b l ame . E:·pan ish 

ortography, though by no means so · arbitrary as otllers, is  

not so casy as to be a h l e  to d o  without n n y  s)·stematic anan ­

gement. 

The cl i dact.ic conten ts we m u st accept i s  Lh e c h i l d 's a n d  

ad u lt' s u s u al vocabulary. \Ne sh al l teach chdd i ts  spe c i al vo­
cabu l ary and we sh al l make the same with the grn\vn ups. 

I n d ivid ual cl i ffercnces in the sp-eed of l i ngu i stc prop:ress wi l i  

b e  completely satisfü�cl i f  the basic contents tlhat we- have 

alreacl y  rn enti oned fl1i'2 acl clecl to  the �p·2cütl ones of every 
pl1pi l gathered i n  th i s ca rnp:raph i c  m emoranct u m  book of re­
cord ind ividual mist akes. 

Therefore the d idacnc c ontents, according to tJhe autihor·s 

opi n ion , shall  he soc•:al ly basi c ,  psy0hologic ally fu n cti onal 

and pedagogically indh�i d u alized .  




